Títulos Nobiliarios
· Concepto
Son mercedes honoríficas que con carácter perpetuo otorgaron los monarcas a ciertos vasallos en recompensa a valiosos servicios prestados a la Corona; ello además implicaba un estatuto jurídico personal privilegiado, por lo cual, las personas poseedoras de un título nobiliario constituían un estamento social.
En México se dieron títulos nobiliarios durante los dos imperios, pero sobre todo en la época colonial, ya que nuestra patria formaba parte de la monarquía española; antes de la llegada de los españoles propiamente no hubo nobleza indígena.
Afortunadamente en nuestro medio nunca hemos tomado en serio eso de la nobleza, ya que los títulos que los reyes de España concedieron a sus vasallos de estas tierras, salvo el marquesado dado a Hernán Cortés, fueron resultado de enormes donativos que los presuntos nobles otorgaban a la Corona, lo cual, además, era bien sabido por todos. Lo endeble de dichos títulos quedó demostrado cuando México se volvió república, los mismos cayeron en desuso y pronto se olvidaron, a diferencia de lo sucedido cuando las rancias monarquías europeas dieron paso a las actuales repúblicas del viejo continente. Por otro lado, los títulos nobiliarios otorgados por nuestros dos emperadores, más parecían de opereta que nobleza de verdad.
· Origen

El origen de los títulos nobiliarios hunde sus raíces en el Imperio Romano (ducis, comes), durante la Alta Edad Media se usaron para designar al gobierno de alguna región (ducado, marquesado en las fronteras, o condado), pues en la Baja Edad Media se otorgaron con jurisdicción anexa (señorío) y carácter perpetuo, creándose un régimen patrimonial y sucesorio especial (mayorazgo) semejante al de la Corona, además de los privilegios y exenciones de que gozaban. A partir de la Edad Moderna siglo XVI) se tendió a convertirlos en meras cuestiones honoríficas, retirándolos –o al menos no creando nuevos- con jurisdicción señorial, aunque conservando el régimen de mayorazgo y privilegios de clase (particularmente en América, que eran de nueva creación). Desde la Época Contemporánea (siglo XIX) se suprimen por completo los mayorazgos y señoríos, exenciones y cualquier privilegio, quedando entonces sí, como meros honores hereditarios.
Al hablar de los títulos nobiliarios es importante hacer mención de las órdenes militares, que eran asociaciones de nobles. En efecto, esas agrupaciones surgieron durante las Cruzadas, como institutos religiosos de monjes-soldados temporales, que apoyaban la lucha por conquistas los Santos Lugares, fundamentalmente brindando auxilio médico; luego se transformaron en asociaciones de nobles, ya sin el carácter clerical, que apoyaban y defendían militarmente a la Iglesia o a los soberanos, habiendo obtenido en recompensa a sus servicios el señorío corporativo de algunos lugares. De esta suerte, ser caballero de una orden militar se consideró dignidad nobiliaria.
Las órdenes militares internacionales (soberanas) más importantes fueron los Templarios, la de San Juan de Jerusalem (conocida también como de Malta, por haberse instalado y tener el gobierno de esa isla) y San Lázaro de Jerusalem. En España existen cuatro órdenes militares: Santiago, Calatraba, Alcántara y Montesa.

En la época moderna los gobiernos crean órdenes militares con el fin de condecorar a ciertas personas con el título de caballero de esa orden, como es el caso de la Orden Mexicana del Águila Azteca, o la Legión de Honor de Francia.
· Títulos nobiliarios

Los títulos nobiliarios más conocidos son: príncipe (princeps) que generalmente se reserva al hijo mayor del rey (príncipe de Asturias o príncipe de Gales) y excepcionalmente algún otro; duque (dux) que representa la primera nobleza del reino, e incluso en España traen siempre consigo la “grandeza”; los marqueses (de origen alemán Mark graf), que originalmente estaban para defender las fronteras –marcas- del reino; los condes (comes) que primeramente estaban para ayudar al rey (compañero); los vizcondes, que eran lugartenientes de los condes, los barones eran una especie de nobleza de segunda, ya no eran nombrados por el rey, sino por ejemplo, por un duque (fue el caso de Normandía); y, finalmente, los señoríos, que eran mercedes que los reyes de Castilla daban a los más destacados militares en una batalla. A un título se le puede agregar en España la “grandeza del reino” que viene a ser como un mayor honor.

Una persona puede tener varios títulos nobiliarios, se heredan generalmente al hijo mayor (mayorazgo) prefiriendo a los varones sobre las hembras (salvo la Ley Sálica), y se pueden transmitir inter vivos con la autorización del monarca. Tratase de un derecho perpetuo, que cualquier heredero, en cualquier grado puede reivindicar.

En el Antiguo Régimen, la nobleza representó evidentemente la negación del principio de la igualdad entre los hombres, pues precisamente se habían creado para establecer la superioridad –desigualdad- de los nobles respecto al resto de los hombres libres.

A raíz de la revolución burguesa, uno de los pilares del régimen liberal fue la consagración del principio de la igualdad entre los hombres, de ahí que la monarquía constitucional, si bien toleraba la nobleza, le quitaba todos los privilegios efectivos y se dejaba como una situación histórica, de carácter meramente honorífico; mientras que el republicanismo, como máxima expresión del liberalismo, suprimió absolutamente los títulos nobiliarios.
En algunas repúblicas, que fueron viejas y tradicionales monarquías europeas, los toleran sin ningún efecto jurídico (en Francia inclusive el gobierno ha reconocido al titular de la Casa Real); pero en otras se proscribe expresamente su uso y obtención.
En nuestro medio, el artículo 12 de la Constitución prohíbe la existencia de títulos nobiliarios, prerrogativas y honores hereditarios, y que se revaliden los otorgados por otro país; el artículo 37, apartado A, fracción II establece la pena de pérdida de la nacionalidad mexicana al que acepte o use un título nobiliario que implique sumisión a un Estado extranjero; pues si no implica tal sumisión, entonces sólo se pierde la ciudadanía, según dispone el apartado B, fracción I del mismo artículo 37 de la Constitución.
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